
U na búsqueda rápida en Goo-
gle muestra de golpe en la 
página web de la Mancomu-

nidad de La Siberia todos los festejos, 
monumentos e historia de Tamurejo, 
pueblo remoto entre lo remoto: la fron-
tera entre Badajoz y Ciudad Real, esa 
especie de saliente que, como un cabo, 
ensambla Extremadura y Castilla-La 
Mancha, esas dos comunidades au-
tónomas de tierra y ganado. La Espa-
ña de interior, poco poblada. Vacía 
puede ser, pero no abandonada.  

La web detalla un puñado de fies-
tas tradicionales que salpican el ca-
lendario de esta localidad: la Sema-
na Santa, el Día del Tizne, las Enra-
más, el Corpus Christi, San Panta-
león (fiestas patronales), la romería 
de la Virgen del Rosario o Las Gavi-
llas, en Nochebuena. No es poco el 
traqueteo festivo que ofrece este pue-
blo de 190 habitantes censados que 
sufrió, igual que prácticamente toda 
Extremadura, la sangría de la emi-
gración desde los años 60. Al prin-
cipio de esa década habitaban el pue-
blo 1.000 almas.  

No está glosado en esa relación 
de festejos ilustrados por santos en 
sus andas, flores y antorchas, el fe-
nómeno que ha revolucionado este 
pueblo blanco e impoluto situado 
en la falda de una sierra en un terri-
torio que es Reserva de la Biosfera 
por la Unesco. Se trata de Siberiana, 
el festival literario que el último fin 
de semana de junio celebró su sép-

tima edición muy fiel a su esencia: 
reunir a escritores y creadores cuya 
obra reflexiona sobre lo rural, la na-
turaleza o el medio ambiente y po-
nerles a hablar. La fórmula parece 
sencilla, pero es revolucionaria pues-
to que, en realidad, tiene poco artifi-
cio. Manda la palabra, la charla sus-
tanciosa, las presentaciones de li-
bros cuando cae el sol y el ambien-
te amable, a pesar de los grandes 
nombres que, carretera y manta, se 
acercan sin miedo a lo remoto. 

En estas siete ediciones, autores 
como Sergio del Molino, Elvira Lin-
do, Jesús Carrasco, Azahara Palome-
que o Miguel Delibes de Castro han 
recorrido carreteras secundarias para 
plantarse en la plaza del pueblo y 
hablar. En esta ocasión, contó con la 
presencia central del cineasta y es-
critor David Trueba, entrevistado por 
Pilar Galán, además de los autores 
Marta del Riego, Rafael Navarro de 
Castro y la portuguesa Joana Bér-
tholo. El cartel se completó con la 
poesía-espectáculo de Gonzalo Es-
carpa, una mesa redonda sobre el 
paisaje con creadores extremeños 
como Sandra Benito, Carlos García 
Mera y Carmen Hernández Zurba-
no, talleres culturales de la mano de 
OSCEC, y la proyección del documen-
tal de Mary Cruz Leo ‘Medea a la de-
riva’. Luis y Antonio Sáez Delgado 
también participaron en esta cita. Y 
los libreros de  El Buscón y La Selva 
Dentro, cargados con volúmenes que 

se despachan  en una pequeña feria 
en la que se venden también miel y 
aceite  y se hace promoción turística. 

El alma de Siberian 
Pero hay algo en Siberiana que va 
más allá de los nombres, del cartel y 
de las dificultades de llevar desde 

2020, el infausto año de la pande-
mia, sacando adelante esta propues-
ta. El escritor Gabi Martínez (Barce-
lona, 1971 con raíces en La Siberia) 
es el artífice de esta cita. Con una im-
portante trayectoria muy centrada 
en la literatura de viajes, se instaló 
como aprendiz de pastor en La Si-
beria extremeña para experimentar 
la forma de vida que su madre cono-
ció de niña, experiencia que hizo na-
cer el libro  ‘Un cambio de verdad’. 

Serio, concentrado y muy concien-
zudo se encarga de contactar con los 
invitados y confeccionar un progra-
ma que este año tardó en perfilarse 
por el ‘impasse’ político de la Junta 
hasta la formación de gobierno.  Mar-
tínez reconoce que el festival podría 
hacerse en cualquier otro lugar más 
cercano, pero que es precisamente 
eso, la magia de la lejanía, lo que le 
concede un punto diferente.  

Los invitados lo saben y se pres-
tan a vivir un fin de semana insólito, 
en una especie de lugar de nadie 
apartado, acolchado y cómodo don-
de no se viven lujos, pero sí mucho 
cariño. No es fácil alojar a todos los 
participantes  en un mismo sitio. En 
puertas de abrir su primera casa ru-
ral, Tamurejo no cuenta aún con pla-
zas hoteleras, así que los invitados y 
asistentes se distribuyen en localida-
des a varios kilómetros como Sirue-
la, Agudo (Ciudad Real) o Santci Es-
piritus y van y vienen para las pre-
sentaciones y actividades, compar-
tiendo coche en algunos casos. 

Imposible dejar pasar de largo la fi-
gura de dos mujeres esenciales para 
que Siberiana siga en pie: Rosa María 
Araújo y Montserrat Pastor, alcaldesa 
y teniente de alcalde de la localidad. 
Araújo es, además, la presidenta del 
Centro de Desarrollo Rural de la Co-
marca. Enseguida, le ubican a uno en 
el territorio o ofrecen una panorámi-
ca que da cuenta de su afán por con-
vertir la localidad en un pueblo vivo, a 
pesar de la distancia y la despobla-
ción. Tamurejo se ha abierto a fami-
lias migrantes y refugiadas, cuenta con 
biblioteca, centro de salud, centro cul-
tural y un espectacular mural de Félix 
Reboto López, alias Spok Brillor.  

Montse Pastor da cobijo en su pa-
tio. Emigrante durante 50 años en 
Barcelona, regresó al pueblo. Dice 
que cuida su jardín idílico con espe-
cial mimo para que sus hijos y nie-
tos quieran pasar allí sus veranos. 
También, en Siberiana, abre sus puer-
tas a escritores, periodistas y perso-
nas de la cultura que desgustan, con 
jamón y vino de la zona, la mejor ver-
sión de la hospitalidad. 

Gabi Martínez, Rosa Araujo y Montse Pastor son el alma de Siberiana.  HOY

Siberiana,  
el elogio de  

lo remoto

 Tamurejo  El festival literario de la 
localidad pacense mezcla cultura 

y hospitalidad en un fin  
de semana insólito

El escritor catalán con 
raíces en La Siberia, Gabi 
Martínez, acuñó en 2020 
una cita que desmonta  
el tópico de lo rural

Visitantes del festival Siberiana en la feria del libro.  HOY
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Badajoz 

Tras un viernes marcado por la ac-
tivación de los primeros avisos na-
ranjas, Extremadura vivió ayer sá-
bado una jornada de calor asfixian-
te que colocó a la región en el cen-
tro de las temperaturas más altas 
de todo el país. Tras los avisos me-

teorológicos de los últimos días, 
los termómetros han cumplido con 
las previsiones, superando de for-
ma generalizada la barrera de los 
40 grados en buena parte de la re-
gión. 

La peor parte de este episodio 
de calor extremo se la llevó la pro-
vincia de Badajoz. Su capital ha re-
gistrado la temperatura máxima de 

toda España al alcanzar unos ful-
minantes 43,5 grados. 

El peso de la provincia en el 
mapa del calor nacional no se que-
da ahí. Tres municipios pacenses 
se han colado este sábado en la lis-
ta de las diez localidades más ca-
lurosas de la península. Además 
del primer puesto de Badajoz, la es-
tación de Badajoz Aeropuerto y el 
municipio de Olivenza han com-
partido protagonismo al registrar 
42,3 grados. La lista de los puntos 
con los termómetros más elevados 
del país la cierra Alconchel, donde 
se han alcanzado los 42,1 grados.

Badajoz registra la temperatura 
más alta de España este sábado

Una familia pacense sentada a la sombra en el Parque del Río.  ÁNGEL MÁRQUEZ
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